
Lección 8 – La Iglesia y el Ministerio 
 
Propósito de la Iglesia 
 
Predica el evangelio a toda criatura 
Marcos 16:15 Y les dijo: Id por todo el mundo, y predicad el evangelio a todos 
criatura. 
Bautizar a los creyentes del Evangelio (para que puedan obedecer el Evangelio) 
(16) El que creyere y fuere bautizado, será salvo; pero el que no cree, será condenado. (17) 
Y estas señales seguirán a los que creen; En mi nombre echarán fuera demonios; ellos hablarán 
con nuevas lenguas; (18) Tomarán serpientes; y si beben alguna cosa mortífera, no les hará daño 
ellos; impondrán las manos sobre los enfermos, y sanarán. (19) Así que, después de que el Señor hubo hablado 
A ellos fue recibido en el cielo, y se sentó a la diestra de Dios. (20) Y salieron, 
y predicaban en todas partes, colaborando el Señor con ellos, y confirmando la palabra con señales que la seguían. 
Amén. 
 
Orar, ser llenos del Espíritu Santo y hablar la palabra de Dios con denuedo 
Hechos 4:31 Y habiendo orado, se estremeció el lugar donde estaban reunidos; 
todos estaban llenos del Espíritu Santo, y hablaban la palabra de Dios con denuedo. 
 
Ser un poderoso testigo de la resurrección del Señor Jesús y recibir GRAN GRACIA 
Hechos 4:33 Y con gran poder dieron testimonio los apóstoles de la resurrección del Señor Jesús. 
y gran gracia estaba sobre todos ellos. 
Mateo 10:7 Y andando, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. (8) Sanar a los enfermos, 
Purificad a los leprosos, resucitad a los muertos, echad fuera demonios: de gracia recibisteis, dad de gracia. (9) 
Proporcionar 
ni oro, ni plata, ni bronce en vuestras bolsas, (10) ni alforja para el camino, ni dos túnicas, 
ni zapatos, ni bastones, porque el obrero es digno de su alimento. (11) Y en cualquier ciudad o 
Entraréis en la ciudad, y preguntaréis quién es digno en ella; y permaneced allí hasta que os vayáis de allí. (12) Y 
cuando 
Entra en una casa, salúdala. (13) Y si la casa es digna, venga sobre ella vuestra paz; pero si es digna 
No dignos, que vuestra paz vuelva a vosotros. (14) Y cualquiera que no os reciba, ni oiga vuestros 
Cuando salgáis de esa casa o ciudad, sacudid el polvo de vuestros pies. (15) De cierto digo a 
Será más tolerable para la tierra de Sodoma y Gomorra en el día del juicio, que para aquella 
ciudad. (16) He aquí, yo os envío como ovejas en medio de lobos: sed, pues, prudentes como serpientes, y 
inofensivos como palomas. (17) Mas guardaos de los hombres, porque ellos os entregarán a los concilios, y ellos 
azotarte en sus sinagogas; (18) Y seréis llevados ante gobernadores y reyes por causa de mí, 
para testimonio contra ellos y contra los gentiles. (19) Pero cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo 
o lo que habréis, porque en aquella misma hora os será dado lo que habéis de hablar. (20) Porque no es 
vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que habla en vosotros. (21) Y el hermano entregará 
el hermano hasta la muerte, y el padre el hijo; y los hijos se levantarán contra sus padres, y 
hacer que sean condenados a muerte. (22) Y seréis aborrecidos de todos  por  causa de mi nombre; mas el que 
persevera hasta el fin, será salvo. (23) Mas cuando os persigan en esta ciudad, huid a otra. 
porque de cierto os digo que no habréis pasado por las ciudades de Israel hasta que venga el Hijo del Hombre. 
(24) El discípulo no está por encima  de su maestro, ni el siervo por encima de su señor. (25) Basta con que la 
discípulo para que él sea como su señor, y el siervo como su señor. Si han llamado al dueño de la casa 
Belcebú, ¿cuánto más  los llamarán de su casa? (26) No temáis, pues, 
no hay nada cubierto que no sea revelado; y escondido, que no se sepa. (27) Lo que digo 
vosotros en tinieblas, que habláis en luz, y lo que oís al oído, predicad sobre las azoteas. 
(28) Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma, sino temed más bien al que es 
capaz de destruir tanto el alma como el cuerpo en el infierno. (29) ¿No se venden dos gorriones por un céntimo? y 
uno de los 
no caerán en tierra sin vuestro Padre. (30) Pero hasta los cabellos de vuestra cabeza son todos 
numerado. (31) No temáis, pues, que valéis más que muchos pajarillos. (32) Quienquiera que sea 
por tanto, me confesaré delante de los hombres, y yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los 
cielos. (33) 
Pero a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en 
los cielos. (34) 
No penséis que he venido a traer paz a la tierra: no he venido a traer paz, sino espada. (35) Porque yo soy 
A la mujer se le pone en desacuerdo con su padre, y a la hija contra su madre, y a la hija. 
suegra contra su suegra. (36) Y los enemigos del hombre serán los de su propia casa. (37) Él 
el que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama a su hijo o a su hijo, 
o a su hijo, no es digno de mí. 
hija más que yo no es digna de mí. (38) Y el que no toma su cruz, y sigue 



después de mí, no es digno de mí. (39) El que hallare su vida, la perderá: y el que perdiere su vida por mi 
sake lo encontrará. 
 
Ser la voz de Dios a los elegidos de Dios, cuando un alma nos recibe, recibe a Dios. 
 
Lección 8 – La Iglesia y el Ministerio 
(40) El que os recibe a vosotros, a mí me recibe, y el que me recibe a mí, recibe al que me envió. 
1 Juan 4:1-6 Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios, porque 
Muchos falsos profetas han salido al mundo. (2) En esto conocéis el Espíritu de Dios: Todo espíritu que 
confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios: (3) Y todo espíritu que no confiesa que 
Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios: y este es el espíritu del anticristo, del cual habéis oído 
que viniera; E incluso ahora ya está en el mundo. (4) Hijitos vosotros sois de Dios, y tenéis 
vencerlos, porque mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo. 
 
Enseñar la voz de Dios y conocer el Espíritu de Verdad; El que nos oye es de Dios. 
(5) Son del mundo: por tanto, hablan del mundo, y el mundo los oye. (6) Somos 
de Dios: el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. Por la presente conocemos el 
espíritu de verdad, y el espíritu de error. 
 
Juan 10:25 Jesús les respondió: Os lo he dicho, y no creísteis: las obras que yo hago en la 
nombre, dan testimonio de mí. (26) Mas vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os dije 
tú. (27) Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen; (28) y yo les doy 
vida eterna, y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. (29) Mi 
El Padre, que me los dio  , es mayor que todos, y nadie  puede arrebatarlos de la Madre 
mano. (30) Yo y mi Padre somos uno. (31) Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearlo. 
 

Propósito del ministerio 
Hechos 26:14-18 Y cuando todos caímos en tierra, oí una voz que me hablaba, y decía: 
la lengua hebrea, Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Duro te es dar coces contra el aguijón. 
(15) Y yo dije: ¿Quién eres, Señor? Y él dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues. (16) Mas levántate, y 
Ponte sobre tus pies, porque para esto me he aparecido a ti, para hacerte ministro y 
atestigua tanto estas cosas que has visto, como las cosas en las que yo apareceré a mí. 
ti; (17) Librándote del pueblo y de los gentiles, a quienes ahora te envío, (18) 
para abrir sus ojos, y convertirlos  de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios, para que 
recibirán el perdón de los pecados, y la herencia entre los que son santificados por la fe que está en la 
me. 
1 Que abran los ojos 
2 para convertirlos  de las tinieblas en luz, 
3  del  poder de Satanás a Dios 
4 Recibirán el perdón de los pecados 
5 y herencia entre los santificados por la fe que es en mí 
Para declarar todo el consejo de Dios 
Hechos 20:27 Porque no he rehuido anunciaros todo el consejo de Dios. 
Para apacentar el rebaño de Dios 
Hechos 20:28 Mirad, pues, por vosotros mismos, y por todo el rebaño, sobre el cual tiene el Espíritu Santo 
os hizo obispos, para apacentar la iglesia de Dios, la cual él compró con su propia sangre. 
Para proteger a las ovejas de los lobos 
Hechos 20:29 Porque yo sé esto, que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, no 
perdonando al rebaño. 
Hechos 20:30 Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas, para apartar a los 
discípulos 
después de ellos. 
Hechos 20:31 Velad, pues, y acordaos, que por espacio de tres años no cesé de advertir a todos los que 
una noche y un día con lágrimas. 
Para edificar la iglesia y darles una herencia 
Hechos 20:32 Y ahora, hermanos, os encomiendo á Dios, y á la palabra de su gracia, que es poderosa para 
edifiquéis, y para daros heredad entre todos los santificados. 
 
Presentar a la Novia a Cristo como una virgen castaLección 8 – La Iglesia y el Ministerio 
 
2 Corintios 11:1-3 ¡Ojalá pudierais soportar conmigo un poco en mi necedad, y en verdad soportadme! 
(2) Porque yo tengo celos de ti con celo de Dios, porque te he desposado con un solo marido, que 
que te presente como una virgen casta a Cristo. (3) Pero temo que, de ninguna manera, como la serpiente 
engañó a Eva a través de su sutileza, para que sus mentes sean corrompidas de la sencillez que es en Cristo. 



El ministerio es un gif para la iglesia para el perfeccionamiento de los santos y para la edificación de los 
santos. 
 
cuerpo 
Efesios 4:8-12 Por lo cual dice: Cuando subió a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio 
dones a los hombres. (9) (Ahora bien, si ha subido, ¿qué es sino que también descendió primero a lo inferior? 
partes de la tierra? (10) El que descendió es el mismo que subió muy por encima de todos los cielos, que 
Él podría llenar todas las cosas.) (11) Y dio a algunos, apóstoles; y algunos, profetas; y algunos, evangelistas; 
y algunos, pastores y maestros; (12) Para el perfeccionamiento de los santos, para la obra del ministerio, para 
la edificación del cuerpo de Cristo, 13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento de la 
el Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 
El ministerio vela por las almas de las ovejas 
 
Hebreos 13:17 Obedeced a los que os gobiernan, y sométanse, porque ellos velan por vuestros 
almas, como los que han de dar cuenta, para que lo hagan con alegría, y no con pena: porque eso es 
no rentable para usted. 


